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Non ignara mali miseris succimere disco. 

I_¿a infancia que con razón ha sido mirada de algunos filósofos 
como el retrato mas vivo para abatir el orgullo del hombre , á 
causa de manifestarle sus flaquezas y miserias , es también la épo­
ca en que peligra mas su v ida , según las tablas necrológicas 
publicadas por los célebres Halley Kersboom , Symson , D e -
parcieux, BurTon y otros. Apenas ha nacido eí hombre , quan­
do le circuyen de todas partes los horrores de la muerte , y á ve­
ces la experimenta , aun quando no ha empezado á vivir , por lo 
que dixo un célebre autor, que el dia en que nacemos es el mas 
funesto de nuestra vida *. Hállanse mil caminos que todos con­
ducen al sepulcro; pero uno de los principales son las convulsio­
nes , que embistiendo al tierno cuerpecillo , le arrebatan del se­
no de sus madres, después de haberle ocasionado unas conmo­
ciones violentas y terribles. Según las tablas necrológicas impre­
sas en Londres perecen cada año allá mas de ocho mil niños de 
convulsiones , siendo estas una de las causas mas poderosas de la 
despoblación. 

Para preservar á tantos Infelices de tan freqüente enferme­
dad , varias Academias se han ocupado seriamente en indagar 
las causas que pueden ocasionarlas , y en buscar los medios mas 
seguros para combatirlas : y ahora la Real Academia Médico-
práctica de Barcelona , compadecida del estado infeliz de mu­
chos niños , que con gran detrimento de las familias y del estado 
perecen de una especie de convulsión , llamada en español bar­
retas , ha propuesto el Programma siguiente : „ Indagar las cau-

i Sauvages Dissert. de Progn. med. ex Necrol. eruendae. 
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„sas generales y particulares, ocasionales y predisponentes de las 
„ barretas , enfermedad de los recien nacidos , llamada en latin 
„ trismus nascentium, indicar sus síntomas, y señalar el método 
„ curativo y preservativo mas seguro." 

Para proceder con orden á causa de la excelencia del asun­
to , me ha parecido conveniente dar primero la historia de nues­
tra enfermedad, indagar luego las causas generales, así ocasio­
nales como predisponentes, pasar después á las particulares , ha­
cer alguna reflexión sobre el carácter del ma l , señalar el método 
preservativo , y tratar por último de la curación. Y como por 
ser tan dilatada la materia nos haya sido preciso entretenernos en 
algunas generalidades , suplicamos á la Academia que se digne 
disimularlas, pues de otra suerte no habríamos podido explicar 
nuestros conceptos, sin caer en aquello de Horacio : Dum ¿re-
vis esse laboro , obscuras fio. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

Descripción de las barretas. 

J 
J_^a enfermedad que llamamos barretas es una especie de con­
vulsión tónica de los músculos constrictores de la mandíbula infe­
rior , que acomete de ordinario desde el dia tercero del naci­
miento hasta el nono d duodécimo , siendo muy raro , especial­
mente en la América , que sobrevenga pasado este término , aun­
que no faltan observaciones que prueban lo contrario. Las pri­
meras señales que la anuncian son una especie de inquietud, 
acompañada de un llanto continuo, cuyo sonido no es tan cla­
ro como el ordinario. A l tomar los niños el pezón se repara que 
maman con alguna dificultad, y le abandonan al instante, pues 
les sobreviene una pequeña tos , con la que suelen á veces echar 
la leche por las narices. Introduciendo el dedo dentro de la bo­
ca , se halla una resistencia en la mandíbula inferior , la respi­
ración es algo pesada y acompañada de gemidos; pero la deglu­
ción aun es bastante libre. A poco tiempo la mandíbula inferior 
se pone tiesa y firme , y acercándose á la superior , queda la bo-
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ca entreabierta como á ía distancia de dos líneas poco mas ó me­
nos de una encia á otra, no pudiéndola separar sin un peligro 
muy grande de romperla. Los labios están sin movimiento , y 
la lengua le va perdiendo á medida que el mal aumenta , de 
suerte que ya no es posible el llorar. L a deglución está absolu­
tamente impedida. .Tomando en fin mayores fuerzas la enfer­
medad, el espasmo se extiende por los músculos del cuello y del 
espinazo , que se ponen sumamente rígidos. L a cabeza queda de­
ordinario derecha , mientras que el. resto del cuerpo , inclinán­
dose anteriormente , describe una especie de medio círculo, cu­
ya concavidad se halla cerca las vertebras dorsales , y constituye 
un verdadero opistotonos. E l músculo quadrado del labio infe­
rior se pone tan duro que parece ser de madera , los parpados 
quedan abiertos , el iris inmoble , el vientre abultado , y el om­
bligo hace una prominencia considerable , los cursos pocos , las 
orinas copiosas regularmente , á veces ningunas. E l pulso débil, 
y la respiración cada vez mas pesada. E l color del cutis , princi­
palmente el de las espaldas, se pone amoratado , quedando aque­
llas partes entumecidas. A veces participan también las-extremi­
dades así superiores como inferiores del espasmo del resto del 
cuerpo , y entonces es un verdadero tétanos; otras solo padecen 
unos movimientos convulsivos , y otras quedan ñexíbles , como 
si no tenian parte alguna con la constricción espasmddica de to­
das la demás partes. 

Tal es la descripción histórica de esta cruel enfermedad , así 
como de ordinario se observa la que á veces es acompañada de 
otros síntomas : otras viene con menos de los que hasta aquí se 
han indicado ; pero su carácter distintivo (ó señal pafhognomó-
nico) es la inmovilidad de la mandíbula inferior , cuyo sínto­
ma exprimió muy bien Aretheo de Capadocia con estas pala­
bras : Inferior maxilla superior} adeo connectitur, ut tiequs vedi" 
bus, neque cunéis-per jovan diduci gueat. 
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C A P I T U L O II . 

De las causas generales de las barretas. 

S E C C I Ó N P R I M E R A . 

De la constitución peculiar de los niños qiie los dispone á las 
barretas. 

jA.unque sea conforme á la experiencia y al sentir común de los 
prácticos que las convulsiones son mas familiares á la niñez que 
á otra edad , con todo no está igualmente demostrada la causa de 
la facilidad que tienen á contraerlas. Y o creo que con las luces de 
la anatomía , siempre fiel y constante, y con las consideraciones 
fisiológicas destituidas de todo sistema , podré llegar á encon­
trarla. 

Y á la verdad si examinamos atentamente el tierno cuerpe-
cillo, y le comparamos con el de un adulto , nos parece casi im­
posible que este haya sido en otro tiempo niño , y que aquel 
pueda con el tiempo tener la robustez y firmeza que este goza; 
porque en el exterior del cuerpo se nos presenta una piel finísi­
ma y muy delgada que hace varios pliegues , y encubre los deli­
cados miembros. E l texido celular, órgano á la verdad admira­
ble , se halla en la infancia mas dilatado y dominante que en el 
resto de la v ida , siendo empapado en una prodigiosa cantidad 
de humor mucoso, en el qual nadan los músculos que aun no es-
tan bien formados. Los vasos linfáticos , que según los hallazgos 
de Monro , Hunter , Mascagni y otros son ramificaciones que 
nacen de dicho texido celular, tienen mayor capacidad , y son 
en mayor número en aquella edad tierna , y por esto los que 
han tomado á su cargo ilustrar y hacer nuevos descubrimientos 
sobre el sistema linfático, escogen los cadáveres de los niños 1 . Las 
glándulas así conglobadas como conglomeradas , aunque Bromsfiel 

i Des Genettes Analyse du sistheme absorbant, ou limphaticme. 
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no admite diferencia entre ellas, no solamente tienen mayor v o ­
lumen y mas cantidad de humor , si que son también en mayor 
número en los niños, disminuyéndose y desapareciendo con el 
tiempo , como lo notó Ruischio. Los huesos que con el tiempo 
han de servir á sostener toda la máquina del cuerpo , aun no es-
tan del todo formados , pues á causa de sus muchas epifises son 
tiernos, y contienen dentro de su texido medular un humor ro-
xo , que Sthalio cree ser verdadera sangre , como también lo ha­
bia creido Aristóteles. 

E l cráneo , esa caxa firme formada de muchas piezas hueso­
sas para contener y defender el celebro y demás partes, aunque 
mayor en los niños , es imperfecto y delicado ; sus suturas poco 
ajustadas, y ciertos huesos, que aun no han adquirido toda su 
consistencia , dexan en su parte superior unafontanella. ( ó m o ­
llera ) muy considerable. E l celebro que Hipócrates habia com­
parado á una glándula , es de un volumen muy considerable, y de 
una consistencia muy fina. Los nervios que de él se derivan son 
á proporción mayores que en las otras edades, y la substancia cor­
tical que sirve de vayna para contener la medular es mas roxa y 
colorada que en los adultos. 

E l corazón , hígado y demás entrañas., aunque muy volumi­
nosas , son de una consistencia fioxa , formadas casi solamente por 
el texido celular; los humores que en dichos órganos se separan 
son muy tenues y poco animalizados. E l canal intestinal está rega­
do de mucha abundancia de humor mucilaginoso, que suele abun­
dar mucho en aquella edad , fomentando varias enfermedades pe­
culiares á ella , de donde proviene que los sólidos tienen un gra­
do muy fuerte de tensión , á causa de la plétora ó abundancia de 
dicho humor ; pero es poco consistente } y muy fácil á descom­
ponerse por la mas ligera irritación. 

L a organización del cuerpo que acabamos de proponer, nos 
demuestra la delicadeza y debilidad de los niños , que ha si­
do tan declamada por algunos filósofos ; pues viendo que mu­
chos de los animales apenas han visto la luz , ya buscan por sí 
solos su alimento, y casi no necesitan de socorro, miran como 
un error del Autor supremo el que el hombre sea tan infeliz, que 
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Ï Baumes Mem. sur le carreau 2 Orat. Âcademica de princîpîo 
pag. 7. vitali. 

necesite el auxilio de todos , estando tan imposibilitado para todo. 
¡ Pero d engaño l Si esta debilidad causa al hombre muchas mi­
serias , le asegura también el dominio sobre el resto de los ani­
males. E n ella estriba el principio de la sociedad , pues esta de­
bilidad en lo físico corresponde en la moral á aquel sentimiento 
indestructible que ata al hombre con todos los individuos de su 
especie , á fin de que se compadezca de sus miserias , y le socor­
ra en sus necesidades. 

De esta delicadeza de órganos, superior en el hombre , na­
ce también aquella sensibilidad tan excesiva , y juntas constitu­
yen el temperamento de los niños, el qual se exprime muy bien 
con la voz de floxedad vibrátil \ Esta sensibilidad tan exquisita 
por razón de la delicadeza de los órganos es la que dispone á los 
niños á conmoverse tanto por un leve estímulo , y la que los ha­
ce tan sujetos á las convulsiones. Que sea pues la sensibilidad una 
fuerza activa, esencial á la fibra muscular , como lo pretende 
Sthalio y con el Barthez 2 , ó que resida esta facultad en el glu­
ten animal, como quieren otros fisiologistas, no nos atrevemos 
á declararlo, pues no obstante los trabajos de W i l l i s , Borrelli, 
Bornoulli, K e i l , Lecat , Haller y otros, queda siempre inapea­
ble aquel hombre interior compuesto de nervios y espíritus. 

Con todo nos atrevemos á establecer que la sensibilidad está 
en razón directa de la delicadeza de los sistemas muscular y ner­
vioso. Parecerá acaso á alguno poco conforme á su teoría la pro­
posición que acabamos de establecer ; pero ella es sacada de la 
misma experiencia , que nos demuestra , i.° que en las muge-
res , cuya constitución es mas delicada que en los hombres , son 
muy superiores los efectos de la sensibilidad: 2° que en los paí­
ses donde los habitantes son de una fibra tenue y delicada , son 
también muy comunes las enfermedades nerviosas : 3 . 0 que un 
ligero estímulo agita mas á un joven tierno que á un viejo seco; 
y por último que una pequeña irritación causa mayor conmoción 
á un niño d á una delicada doncella que no causaría á un ro-



busto labrador 6 í un valiente soldado la ruina de todo el orbe E . 
Otra consideración fisiológica no podemos pasar en silencio, 

y es la dirección de movimientos tónicos hacia la cabeza, que tan 
manifiestamente se observa en la infancia. Esta es una de las 
principales leyes que observa la naturaleza , y cuya atención es 
sumamente necesaria para el adelantamiento de la fisiología , y 
para el conocimiento de las enfermedades de los niños. As í co­
mo en la mocedad el pecho es el blanco de los movimientos, 
pues se llevan los humores con preferencia á los pulmones, y lo 
mismo en las visceras abdominales en la vejez , así también en la 
primera edad la cabeza es el centro de fluxión ( para hablar con 
los antiguos) , ó la parte donde se dirigen los humores con mas 
abundancia. Muy manifiestas son las utilidades de esta tendencia 
hacia la cabeza , ya para la formación y exercicio de los sentidos, 
pues siendo estos por la mayor parte depositados en ella , y exe-
cutándose sus acciones por movimientos absolutamente tónicos, 
es necesario un gran aparato de ellos hacia dichos órganos , ya 
también para la salida de los dientes, que con el tiempo debe 
verificarse. 

Con todo , aunque las utilidades expuestas resultan de estos 
movimientos dirigidos con preferencia á la cabeza , no podemos 
negar que nacen también de aquí muchas enfermedades que los 
afligen. E l ser tan familiares á los niños las convulsiones viene en 
gran parte de esta causa , pues llevándose con abundancia los hu­
mores hacia el celebro fino y delicado , excitan en él varias con­
mociones , y alteran por consiguiente los movimientos que allí 
se principian. 

S E C C I Ó N I I . 

De los vicios que han adquirido ¡os niños que los disponen 
á las barretas. 

Aunque la constitución del cuerpo que acabamos de exponer 

1 Machas cosas dignas de leerse ha Lorry en el primer tomo de Melanco-
dicho sobre esto entre otros el célebre lia et mwbis melancolías. 

Q Q Q 
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sea la causa predisponente mas poderosa de las barretas y demás 
convulsiones, con todo otras hay que no contribuyen menos en 
aumentar la sensibilidad de tan tiernos individuos. Entre muchas 
que podrían alegarse , solo consideraremos quatro 5 que son la sa­
lud endeble de los padres , los errores que cometen las mugeres 
durante la preñez , los trabajos del parto , y los abusos de la 
educación risica. Cada Una de estas cosas necesitaría de un volu­
men entero , si la quisiésemos tratar con toda extensión ; pero 
como nos alejarían mucho de nuestro asunto, nos contentaremos 
con señalar las mas principales , remitiendo al lector á la muy 
erudita obra sobre las convulsiones de los niños, escrita por Bau-
mes , donde podrá enterarse á fondo de este asunto. 

Dexando al juicio de muchos el juzgar de la fuerza de las 
observaciones de Boerhaave, Zimmermam , Senac, Viridet, Lor-
ry y otros que pretenden haber visto enfermedades convulsivas 
hereditarias, creo que bastará para mi intento probar que puede 
el padre contribuir mucho á que sus hijos sean flacos y delicados, 
dexándoles por heredad una grande disposición á las convulsio­
nes. Y á la verdad, ^ qué hijos se podrán esperar de unos pa­
dres endebles , que aun casi no han llegado al término preciso 
para el matrimonio , sino flacos , y que llevarán siempre la divi­
sa de haber nacido de unos tales padres ? ^ Como podrán prome­
terse hijos robustos y sanos de un padre , que habiendo sido la 
víctima de sus desordenes y pasiones, comunica al que no ha te­
nido parte en ello la mancha de sus vicios ? Y si las enfermeda­
des que tenia el padre no se transfieren al hijo , participa lo me­
nos este de la decadencia y debilidad de la naturaleza que cau­
saron á aquel los desordenes , las enfermedades, y el estrago de 
los medicamentos. 

Por esta razón en las ciudades y pueblos donde la disolución 
reyna mucho se ven con tanta freqüencia partos de niños débi­
les que , acometidos de las convulsiones, pasan como de un sal­
to del seno de sus madres al sepulcro ; mientras que en las cam­
pañas y pueblos , donde no ha llegado aun el luxo ni el desor­
den , se observa que de unos padres , aunque rústicos y groseros, 
con todo sencillos é inocentes, salen unos hijos robustos que les 



[ 4 9 1 ] 
aseguran transferir su nombre y hacienda hasta la mas remota 
posteridad. 

Obscura cosa es y difícil de comprehender el negocio de ía 
generación , y el influxo que tienen los padres en ella. Solo pa­
rece conforme á la experiencia que de unos padres robustos acos­
tumbran salir también hijos robustos , y al contrario , aunque es­
ta regla padezca muchas excepciones. Esto que puede decirse 
tanto del padre como de la madre , parece no obstante mas evi­
dente en quanto á esta; pues el estar el feto tan intimamente 
unido con ella por medio de la placenta y cordón ombilical, ha­
ce que la misma sangre circule por las venas de entrambos , y 
que vivan los dos una vida común ; por lo que ha parecido muy 
conforme á algunos observadores que las impresiones de la ma­
dre pueden muy bien imprimirse en el feto , y así adquirir por 
este medio una grande facilidad á recibir las convulsiones y otros 
males. Hildano , Skenkio y otros pretenden que por haber vis­
to algunas mugeres preñadas á otros que padecian convulsiones, 
han dado á luz hijos que padecieron luego de nacer semejantes 
enfermedades. Mas estas cosas rara vez suceden, y no faltan au­
tores que nieguen semejantes casos. Pero nadie podrá negar que 
la madre puede , según su modo de vivir , durante la preñez al­
terar en gran manera la constitución del hijo que lleva en su 
seno , como tantos y tan lamentables casos lo han demostrado. 
Con todo parece conforme á la experiencia que el trabajo del 
cuerpo , aunque sea algo excesivo^ no inmuta tanto al feto como 
la fuerza y vehemencia de la imaginación; pues vemos que las 
mugeres que viven en las campañas , aunque preñadas , traba­
jan y exercitan bastante su cuerpo, sin que se note el menor 
menoscabo en la robustez de su prole ; en vez de que las que vi­
ven, según dicen, con mas urbanidad, cuya imaginación está siem­
pre agitada por la ira , embidia, zelos y otras pasiones , dan á 
luz niños muy endebles; pues por los desordenes que han come­
tido durante la preñez han alterado en gran manera sus humores, 
que se han comunicado al hijo , quien estaba íntimamente uni­
do con el la , como una planta con la tierra que se riega y ali­
menta de los licores que esta le prepara. 

Q Q Q 2 
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Y si algunas madres tienen todo el cuidado posible de sus 

niños durante la preñez, sucede muchas veces que al tiempo del 
parto se pierde todo , y adquiere entonces el hijo muchos males, 
d á lo menos una grande disposición para recibirlos. Esto pro­
viene en gran parte de la ignorancia tan lamentable que reyna 
entre las mugeres, á cuyo cargo está confiado este negocio ; pues 
pretendiendo abreviar y mitigar los dolores indispensables de tan 
trabajosa acción , no hacen á veces mas que excitar grandes con­
vulsiones á la madre , con las que comprime y aprieta la delica­
da cabeza del infeliz hijo. Las observaciones de L e v r e t , Smellie 
y otros confirman lo que acabamos de proponer ; pues estando 
mucho tiempo la cabeza del niño detenida en el parto , luego de 
salir experimenta terribles convulsiones, ya por haber sido com­
primida la misma substancia del celebro, ya por haberse hecho 
una plétora en toda la cabeza , como lo indica el color roxo y 
á veces morado de toda la cara. 

Los vicios que se cometen en la educación física no contri­
buyen menos á disponer á los niños á padecer convulsiones. V a ­
rias Academias y varios hombres eruditos se han ocupado de es­
te punto, y podrían alegarse cosas muy curiosas, entre las qua-
les nos basta por ahora decir que en Copenhague en el espacio 
de trece años murieron doce mil setecientos sesenta y nueve ni­
ños de ataques de epilepsia , cuya causa era solamente la educa­
ción demasiado delicada , según refiere el Doctor Lange. 

Los niños criados con suma-delicadeza tienen la piel muy fi­
na y blanca : el menor estímulo los agita en gran manera , duer­
men poco, y el sueño está interrumpido por algunos movimien­
tos y gritos , y por una especie de terrores. Los cursos son v a ­
rios , ya en la consistencia, ya en el color: la cara unas veces 
está muy colorada, luego se pone pálida , y á veces solo en una 
parte de ella hay un poco de color. E n fin se ven en ellos to­
das las señales que manifiestan lo poco firme de su constitución, 
y la excesiva movilidad de sus nervios. 

Todas estas causas contribuyen á disponer á los niños á pa­
decer qualquier especie de convulsión , causas que han sacado del 
vientre de sus madres , y que sin haber tenido parte en ellas 
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han de pagar algún d í a , á no ser que una mano benéfica les 
indique los medios para librarse de tales afectos. 

CAPITULO III. 

De las causas ocasionales de ¡as barretas. 

S E C C I Ó N P R I M E R A . 

Del ayre. 

A ¡ salir el feto del vientre de su madre, en donde estaba encer­
rado , nadando en el licor del amnios, entra de golpe en este 
nuevo mundo, en que le es preciso vivir una vida particular ; y 
el que antes estaba cubierto de tres membranas en el seno de su 
madre , se presenta desnudo en el vasto océano de la atmosfera, 
y experimenta las impresiones del ayre. Y si estas son de tanta 
consideración en los adultos que han merecido la atención de to­
dos los buenos Médicos desde Hipócrates , ¿ quáles serán las que 
experimentará el niño que pasa tan de golpe de un medio tan di­
ferente á otro? 

Creyeron algunos que la primera impresión del ayre en el 
recien nacido influye tanto en su constitución, que de aquí vie­
ne el tener un temperamento inaccesible á todas las causas que 
intentan alterarle, y la dificultad de mejorarle- quando es delica­
do. Pero sin admitir tan rigorosa opinión, no podemos negar 
que nacer baxo uno ú otro clima influye mucho sobre la robustez 
del sugeto , y que la primera impresión del ayre puede alterarle 
en gran manera , siendo aquel, en opinión de todos los buenos 
físicos, una masa en que se hallan todas las producciones de la 
naturaleza, un vasto océano en el qual se pierden las exhalacio­
nes de los animales y vegetales que se corrompen , y en fin un 
caos donde están difundidos tantos principios diferentes : ¿ po drá 
pues dexar de causar alteración en el recien nacido , según domi­
naren estos ú otros principios ? 

Y como haya también en el ayre ademas de dichos princi-
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píos un fluido sutilísimo , que siendo de naturaleza celeste , reci­
be las influencias de los astros y planetas, por esto según estas 
fuesen, serán también las mutaciones que experimentará el re­
cien nacido. Pisón , Mead y otros prácticos llevan observaciones 
de enfermedades convulsivas, cuyos Insultos venían cada pleni­
lunio. Y Tulpio refiere haber visto una niña que padecía unos 
temblores considerables, cuyos paroxismos seguían manifiesta­
mente , ya el movimiento del so l , ya el del mar , retardándose 
d acelerándose según las diferentes fases de la luna. Con todo 
entretanto que este estudio importante se irá adelantando con las 
observaciones meteorológicas , pasaremos á considerar las impre­
siones que causa el ayre al recien nacido según sus calidades mas 
sensibles. 

E l ayre cálido relaxa y debilita los cuerpos, abate las fuer­
zas , como lo experimentamos en los dias calurosos, en los qua-
les nos hallamos poco aptos para el exercicio. Por esto en Ñapó­
les y en Sicilia , quando reynan los vientos que ellos llaman Si-
roe ( ó viento S. E . ) experimentan los habitantes tal decadencia 
de fuerzas, que están obligados á suspender todas las funciones pú­
blicas , y los nervios se ponen en tal estado que la tristeza , tedio 
y demás pasiones son los únicos sentimientos de dicha gente. Au­
méntase con el ayre cálido la transpiración , pues relaxados los 
poros que están esparcidos por el hábito del cuerpo, pierden ca­
si su resorte , quedando abiertos y casi sin acción, proviniendo 
de aquí la mayor facilidad en recibir el contagio quando suda­
mos. Las carnes se relaxan y enflaquecen , auméntase la sensibi­
lidad , y por esta razón los países calurosos son llamados patria 
de las convulsiones. 

Totalmente opuestos son los efectos que causa el f r ió , pues 
corrobora las carnes, da vigor á las fibras, y disminuye la sensi­
bilidad , como lo demuestran los Lapones y otros pueblos que 
viven en un clima sumamente frió. N o obstante , aunque sean 
tales los efectos que causa el frió , y los niños lo aguanten fácil­
mente , no dexa muchas veces de ser causa de las convulsiones, 
irritando las tiernas carnes. Sus impresiones se hacen sentir mas 
vivamente y con mas violencia en la fontanella ( ó mollera) , y 
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por este motivo en la Guinea fue preciso substituir el agua tibia 
,á la fria en la ceremonia del Bautismo, pues morian infinitos 
niños atacados de barretas. L a irritación que causa el frió en la 
región ombilical ha parecido también á muchos muy poderosa 
para producir las barretas y otras convulsiones, á cuyo fin en la 
América es costumbre poner algún emplasto sobre el ombligo 
de los recien nacidos. L a región epigástrica se resiente también 
mucho de las impresiones del frió , y el espasmo que en ella se 
excita , se extiende fácilmente por todo el cuerpo , como lo prue­
ban las observaciones de Galeno y Schulze : en fin el padre de 
la Medicina habia muy bien conocido que la irritación causada 
por el frío era muy poderosa para producir el tétanos y otras 
convulsiones, como se puede ver en los aforismos 1 7 , 1 8 y 2Q 
del libro quinto. 

Y si á estas calidades del ayre que acabamos de referir se 
une la humedad , como acontece muchas veces , serán sus im­
presiones mucho mas sensibles. Las partículas de agua, que es-
tan suspendidas en el ayre, son un vehículo muy natural para im­
primirnos la sensación del frío y del calor , y esta constitución 
de tiempo es muy favorable para engendrar enfermedades espas -̂
mddicas , como lo notan Zetzzel , el Padre Cotte y otros con 
Hipócrates y Galeno. 

Ademas de estas propiedades hay otras que considerar en el 
ayre en la indagación de las causas generales de las barretas. 
Desde que con las luces de la nueva Química se han adquirido 
grandes conocimientos sobre la naturaleza de este fluido, en que 
vivimos y respiramos , sabemos que consta de setenta y dos par­
tes de ázoe , y de veinte y ocho de oxígeno 1 ; y si este á cau­
sa de su excelencia ha merecido el nombre de ayre v i ta l , el otro 
á rizón de sus estragos ha sido llamado mefítico, Cónstanos tam­
bién que las propiedades del uno se modifican con las del otro, 
resultando de esta mezcla una masa útil y necesaria para nues-

' tra vida. Cosa admitida es entre los buenos Químicos , que des­
pués de las mutaciones que ha experimentado en los pulmones 

1 Chaptal Elements de Chimie t. 1 , pag. 127 . 
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el ayre que introducimos en ei tiempo de la inspiración , volve­
mos á expirar otro fluido aeriforme , conocido hoy con el nom­
bre de mofeta , pues el oxígeno , combinándose con la sangre, 
se ha convertido en ácido carbónico : por lo que en una pieza 
donde habitan muchos hombres, d que esté muy cerrada , se 
hará una grande consunción de oxigeno , y resultará mucha m o ­
feta. Ninguno creo habrá dexado de experimentar los efectos que 
causa dicho ayre á los recien nacidos, que de ordinario sue­
len habitar en piezas cerradas ; y varias observaciones se podrian 
alegar de convulsiones muy violentas que no provenían de otra 
causa. E n las transacciones filosóficas se lee que algunos niños p o ­
bres de la Parroquia de Santiago á Vettminster fueron atacados 
de gravísimas convulsiones, por haber pasado la noche en una 
sala exactamente cerrada. 

De aquí se infiere también que es digna de reprehensión ía 
costumbre de muchas mugeres , que curiosas de ver todo lo que 
pasa en los concursos de gente , llevan á sus niños á los lugares de 
mucha concurrencia, cubriéndoles de ordinario la cara. Otro abu­
so igualmente reprehensible cometen algunas amas de leche , y 
es ei poner de noche á los niños en sus camas; pues á mas de 
los muchos tristes exemplares que podríamos alegar de los que se 
han hallado sufocados , esto contribuye también á producir las 
convulsiones. E n las casas de Misericordia y Hospitales, donde 
habitan muchos niños en una misma pieza , se ven freqüentemen-
te las convulsiones, como también en las ciudades y villas gran­
des , donde hay tantas causas que alteran y corrompen la atmós­
fera , lo que habian ya notado Arbuthnot, Short y Raulin; y V i -
thers dice claramente ser esta la causa mas poderosa del mayor 
número de las enfermedades nerviosas en las poblaciones que ea 
las campañas. 

S E C C I Ó N II . 

De los alimentos. 

L a delicadeza de órganos del recien nacido exige un alimentó 
blando y suave, qual es la leche, que la misma naturaleza ha 
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hecho parecer en los pechos de su madre. Pero muchas de estas, 
sordas al tierno llanto de sus hijos, ingratas á la naturaleza, y 
preocupadas por la ignorancia, niegan la primera leche al hi­
jo , privándole de un remedio que con la mayor blandura eva­
cúa el meconio , por su tenuidad prepara y penetra los vasos 
lácteos para que puedan recibir una leche mas crasa , con su 
principio salino saponáceo excita la contracción de los vasos, adel­
gaza las flemas y la bilis, mueve las orinas, y con la parte ali­
menticia basta para sustentar al tierno niño. Y cayendo.en otro 
escollo, procuran suplir este bálsamo natural con pociones y xa-
rabes que relaxan los intestinos, sin evacuar aumentan las fle­
mas , ó sin expelerlas, y debilitan en gran manera el estomago 
y todas las primeras vias, proviniendo de aquí infinitas enfer­
medades nerviosas r . 

E l meconio que se ha detenido por haber sido privados 
los niños de la primera leche irrita de tal modo los delica­
dos insestinos, que á veces causa la muerte dentro de pocas ho­
ras, después de unos vivísimos dolores y terribles convulsiones. 
Mr. de Fourcroy cree que esta retención de la pez es una de 
las causas mas poderosas de las barretas. Por esta razón en los 
hospitales perecen tantos niños de convulsiones; pues siendo de 
ordinario fruto de un ilícito congreso, son abandonados de sus 
madres luego que han visto la luz. 

Sin embargo, aunque la leche sea el primero y principal ali­
mento que necesita el recien nacido, no dexa muchas veces de 
causarle convulsiones, y otros males de mucha consideración. Las 
mutaciones que se siguen á la madre durante la preñez, la revolu­
ción que se hace por todo su cuerpo en el tiempo del parto, y en 
la aparición de la leche son medios muy poderosos para exci­
tar varios vicios que hasta entonces habían estado ocultos, los 
quales, combinándose con la leche, se transferirán al niño que 
la mamare. Pero ademas de estas degeneraciones que padece la 
leche por las diferentes virulencias que tiene la madre, otras innu-

i Consúltese sobre esto la erudita Perjuicios de foner los niños en 
obra del Doctor Boneíls , intitulada •. ama. 
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merabíes causas contribuyen á alterar este alimento suave, co­
municándole una propiedad convulsiva. Las comidas acres é irri­
tantes , las pasiones de colera y enojo, y otras muchas impri­
men en la leche dicha propiedad convulsiva; pero entre otras 
una de las mas comunes es el abuso del vino y de licores es­
pirituosos , como lo prueban las observaciones de Boerhaave y 
otros,. y especialmente aquel hecho referido por Mr. Lefebure de 
Villebrune , quien vid á un niño que todos los Domingos era ata­
cado de graves convulsiones, porque su ama tomaba en ayunas 
aquel dia un vaso de aguardiente. 

Siendo pues la leche capaz de estas y otras muchas dege­
neraciones , quisieron algunos (entre los quales V a n Helmont) 
declamar contra la crianza láctea, pretendiendo suplir con otros 
alimentos el que ofrece la naturaleza. Mas después de haber no­
tado que en esto hay mas preocupación de la que muchos creen, 
no solo entre el vulgo, sino también entre los Médicos, es pre­
ciso atender á que el pan, arroz, ú otros alimentos con que 
pretenden alimentar á los niños al llegar al estomago delicado, 
y poco firme, degeneran luego, y se ponen ácidos; ya por­
que por su naturaleza inclinan dichos manjares á la acidez, y a 
también por dominar esta disposición en los niños, á causa de 
la debilidad del estomago y de la inercia de los líquidos di­
gestivos. E s preciso pues que se engendre luego un ácido ga-
soso, el qual, irritando y extendiendo los intestinos, produce 
muchas convulsiones, especialmente una inmobilidad de la man­
díbula inferior, como lo vid el profesor Delius. Y si alguna par­
te de dichos alimentos se digiere, comunicará á toda la sangre 
una diathesis acida, á causa de ser el quilo poco animalizado, y 
de no tener fuerza los vasos para mudarle y corregirle. ¿Qué 
convulsiones tan terribles no se experimentarán por la irrita­
ción que causarán los ácidos? Fuera inútil entretenerse en de­
mostrar lo que es tan sabido de todos. 

Y no solo tienen el inconveniente de engendrar humores 
ácidos estos alimentos con que se pretende suplir la leche, sí 
que constando ellos en gran parte de un principio mucilagino-
s o , aumentan las flemas, que con tanta abundancia redundan 



í 499 3 
en eí estomago y canal intestinal de los niños. Esta abundan­
cia de flemas, junta con la debilidad de los intestinos da alo­
jamiento á los gusanos , huéspedes muy familiares de la edad 
primera, quienes causan tantas convulsiones y otros males, co­
mo todos saben. A l hacer alguna reflexion sobre la multitud 
de nervios que se esparcen por el estomago, y la comunica­
ción que tienen con tantos otros ramos, fácilmente se echará 
de ver que la irritación de dicho órgano se comunicará á otras 
muchas partes , aunque muy distantes. Skenkius habla de un 
joven que padecía un temblor universal, cuya causa era abso­
lutamente verminosa. Barrera lleva la observación de un niño 
atacado de barretas, producidas por las lombrices. Un efecto casi 
inseparable de la presencia de ellos es un cierto movimiento 
convulsivo en la mandíbula inferior, junto con un sentimiento 
de erosion en las entrañas, y esta señal es mirada como ca­
racterística por algunos célebres prácticos. Los niños mas adultos 
padecen un cierto rechinamiento de dientes, y tienen la cara algo 
risueña quando duermen, y por estas señales conocen hasta las 
mugeres la existencia de gusanos. E n fin basta decir que esta 
es una de las causas mas poderosas de todas las enfermedades 
que padecen los niños. 

S E C C I Ó N III. 

De algunas otras causas ocasionales generales 
de las barretas. 

Si el niño ha padecido mucho en el seno de su madre, ó 
en el tiempo del parto, suele padecer luego gravísimas convul­
siones que acaban pronto con él. Una pérdida de sangre en el 
tiempo del parto muy considerable: un vómito ó curso de vien­
tre copioso: algún obstáculo en la lengua ó en la boca que le im­
pidan mamar, como lo ha visto Lapie , Faure, Levret y otros: 
en fin otras mil causas que seria superfluo referirlas, pueden oca­
sionarles gravísimos efectos espasmódicos. Estas son las convul-

R R R 2 
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siones que Hipócrates llama ah' inanitione, que son las peores y 
mas difíciles de curar. 

N o merece menos atención el poco cuidado que tienen mu­
chas mugeres, que sin atender á la delicadeza de las carnes del 
recien nacido, le tratan con muy poco cuidado, envolviéndo­
le con una multitud de lienzos, sacudiendo y agitando de tal 
suerte el tierno cuerpecillo, que á veces queda bañado en un 
copioso sudor. Entre otros infinitos males que se siguen de esta 
causa , contra los quales han declamado tantos hombres sabios, 
nos basta por ahora decir que la compresión de todo el cuer­
po impide á los líquidos distribuirse con igualdad, los hace re­
dundar hacia la cabeza, que entonces es el centro de la fluxión, 
causando allí una plétora, cuyos efectos sobre el celebro y de-
mas partes son muy fáciles de comprehender. -

Todas las causas referidas hasta aquí , y otras muchas que 
se podrían alegar, pueden ocasionar á los niños qualquier espe­
cie de convulsión; pues como lo que en los adultos es mera 
mobilidad sea en ellos convulsihilidad, de aquí es que el me­
nor estímulo los agita y conmueve en gran manera. Si este des­
orden en los movimientos es inconstante, y ataca ahora un mús­
culo , ahora otro, produce la convulsión clónica d movimientos 
convulsivos: enfermedad que ha sido familiar en todos tiempos 
á los niños, y que se observa en todos los países del mundo. 

Mas si el espasmo ataca con preferencia un órgano, dexan-
do libre el resto del cuerpo, entonces produce una enfermedad 
particular, que toma diferentes nombres, según la parte que pa­
dece. Y así en la especie de convulsión tónica, llamada barre­
tas , el espasmo ataca los músculos constrictores de la mandí­
bula inferior. Y corno en muchos países rara vez d nunca se 
vean las barretas, aunque haya en ellos el conjunto de las cau­
sas generales que hasta aquí habernos alegado, por esto es pre­
ciso que haya algunas causas particulares que influyen mas en 
la producción de esta especie de convulsión, que de otras en 
los paises donde son tan familiares. Y estas causas particulares 
son las que ahora vamos á considerar. 
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C A P I T U L O I V . 

De las causas particulares de las barretas. 

asta á las mismas enfermedades lia prefíxado sus leyes la na­
turaleza, estancándolas (si se puede hablar así) en ciertas pro­
vincias ; del mismo modo que se hallan ciertos vegetales en unos 
parages que no viven, d no se encuentran en otros. Curiosa es 
la relación de Hipócrates de los macrocéfalos ó pueblos que 
tenían la cabeza aplanada, que eran los que habitaban en Pha-
sis. E n el hospicio de Vaugirard y otros hospitales de Fran­
cia es muy familiar una enfermedad que ataca á los niños 
llamada milkt ó blanchet, que es muy rara, ó lo menos poco 
conocida en España. Undervood refiere que regularmente los 
recien nacidos en los hospitales de Londres están sujetos á una 
inflamación erisipelatosa de todo el hábito del cuerpo; y otros 
exemplares se podrian alegar de enfermedades endémicas, que 
no ignoran los que están versados en la historia de la Medicina. 

E n la América , que con razón puede llamarse la patria de 
las convulsiones , exercen todo su furor las barretas; pues á mas 
del perjuicio notable que se sigue á la población, acarrean también 
pérdidas muy considerables" al comercio, pues hacen perecer un 
gran número de esclavos. Y no solo es familiar esta enfermedad 
á los recien nacidos en el nuevo continente, sí que se complica 
fácilmente con otras enfermedades que padecen los adultos, espe­
cialmente con las heridas de las partes ligamentosas y tendi­
nosas , y suele seguirse de ordinario á la amputación de algún 
miembro , por lo que algunos prácticos miran como muy perju­
dicial esta operación en dichos países. 

E n algunos de Inglaterra, Alemania y Suiza, en las Islas 
de Mallorca y Menorca , en la marina de Cataluña, y en la 
parte meridional de Francia acostumbran ser muy comunes las 
barretas; pero no tanto como en la Martinica , Santo Demin­
go , Guadalupe , y casi en toda la zona tórrida, y principal­
mente en Cayenne, que con preferencia á las demás poblado-
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i BufFon Hist. nat. tom. 3, pag. 270. 

nes sufre los Insultos de este terrible m a l , que ataca indistinta­
mente á los blancos y á los negros, á los criollos y á los europeos. 

E l calor tan excesivo que domina en dichas islas, debilita 
y enflaquece los cuerpos, aumenta la sensibilidad, y los hace 
aptos para conmoverse á qualquier estímulo ; y esto ha dado 
motivo á algunos autores para llamar á la América patria de 
las convulsiones. 

Según las observaciones topográficas que algunos autores 
nos han dado de Cayenne, y demás pueblos de la zona tórri­
da , consta que dos estaciones componen allí todo el a ñ o , es 
á saber el invierno y el estío. Este dura tres meses, y no llueve 
de ordinario durante esta estación, secándose de tal suerte la 
tierra que la mayor parte de los vegetales perecen. E l calor es 
insoportable , y solo las noches acostumbran ser algo frescas á 
causa de los vientos que ellos llaman brisas. E n el invierno el 
cielo está siempre cubierto, y el sol escondido entre las nubes, 
lo que hace que á veces el calor es igual ó superior al del ve­
rano. Este exceso de calor los dispone sin duda á padecer qual­
quiera especie de convulsión; pero no puede tenerse por la prin­
cipal causa de las barretas, pues en el Senegal, donde sin duda 
el calor es muy superior al de las Colonias Francesas, no se 
conocen casi las barretas; pero atacan muy bien á los negros 
que pasan desde allí á las Colonias Francesas, si no toman la 
precaución de encerrarlos, y librarlos de los vientos 

L a constitución tan calurosa del nuevo continente, á cau­
sa de la elevación del sol sobre el horizonte , se complica con 
mucha humedad por las exhalaciones de un terreno pantano­
so y lleno de lagunas. Los vientos del norte y del nordeste so­
plan allí con mucha irregularidad, y después de un dia muy 
caluroso se sigue á veces una noche tan fria, que en muchos 
pueblos tienen que calentarse á causa del rigor del frió. Esta 
constitución cálida y húmeda que reyna de ordinario en la A m é ­
rica , la demuestran muy bien los cadáveres que se corrompen 
allí con mas facilidad que en Europa , así como los metales 
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que se cubren fácilmente, aunque la atmosfera parezca seca, 
como lo notó JBontius en J a v a , y Poupe Desportes en Santo 
Domingo. 

Las alternativas tan repentinas en la temperatura de la at­
mósfera nos parecen ser la causa mas poderosa de las barretas, 
y esta proposición se irá demostrando en las observaciones si­
guientes. 

Aunque en toda la zona tórrida el calor sea muy exce­
sivo , con todo muchos de aquellos pueblos no conocen nues­
tra enfermedad. Los que habitan cerca del mar sufren de or­
dinario sus insultos, mientras que los que están mas internados 
y al abrigo de las brisas nunca ó rara vez las padecen. E n 
la parte alta del Perú, donde no dominan dichos vientos, son 
también poco conocidas las barretas; pero son menos comunes y 
perniciosas en la parte baxa de dicho reyno , según refiere Ulloa. 
E n la Guinea son menos freqüentes también desde que con 
el cultivo de las tierras se ha mejorado el clima, según refiere 
Barreré. 

A mas de las observaciones hechas por Tournefort en A r ­
menia, por Cartheuser en Malabar, y por otros en varias par­
tes del nuevo continente , que prueban el poder de estas al­
ternativas de la atmósfera para producir las barretas y las de-
mas convulsiones, no podemos pasar en silencio las observacio­
nes siguientes, que por ser tan concluyentes las propondremos 
en los mismos términos que la refiere su autor z . 

Mr. de Macaye , Procurador general de Cayenne, tenia su 
habitación á dos leguas del mar, situada en un va l le , rodeado 
de montes y de bosques muy espesos. Pocas ó jaras veces ha­
bia visto dicho Señor las barretas en su casa , pues de quince 
que habían nacido en ella , solo uno habia perecido de ellas. Un 
vecino suyo hizo derribar un bosque que estaba á la parte del 
mar , y desde entonces todos los niños que nacieron en dicha 
habitación murieron de barretas, así de los blancos como de 
los negros. 

i Bajón Memoir, sur le tétanos. 
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Esta observación parece muy concluyente para probar que 

las brisas, que reynáron en la habitación de Mr. Macaye , son 
la causa mas poderosa de las barretas. 

Y á la verdad la debilidad de los solidos, causada por el 
calor del dia, aumenta en gran manera con los vientos húme­
dos y frescos que soplan en la noche. L a transpiración que de 
dia es copiosa, se suprime de golpe en la noche fria y húme­
da , volviéndose el humor que por ella sale acre é irritante: cau­
sa muy poderosa para hacer una muy viva impresión en el sis­
tema sensible. Por esto los negros que fatigados del trabajo vie­
nen sudados á sus chozas húmedas y baxas, son las víctimas de 
esta enfermedad , mientras que los ricos que están con mas co­
modidad se libran mucho de ella. 

Sin embargo, en varios países frios, en donde no se hallan 
estas mudanzas tan sensibles en la temperatura de la atmosfe­
ra, se ven algunas veces las barretas. Así en el norte de A l e ­
mania , según Tissot, en Margeo y Gesenay, según Viridet, al­
gunos niños perecen de barretas. E s innegable también que mu­
chos adultos han sido atacados de tétanos por haberse expues­
to al frió. Mas como estas cosas rara vez se observan respecto 
de los países calurosos, en que la temperatura muda repentina­
mente , por esto no merece el frió ser mirado como una de las 
causas mas poderosas de las barretas. 

Con todo no podemos negar que el frió, irritando algunas 
veces el sistema nervioso podrá producirlas, especialmente si 
sus impresiones se llevan directamente sobre alguna herida, pues 
es el enemigo capital de las carnes, nervios y huesos. Por es­
to en las armadas perecen muchos heridos de tétanos, pues con­
fundidos entre los demás, quedan sus heridas expuestas al frió. 

Examinado el influxo del ayre para la producción de las 
barretas, es preciso indagar otras causas que no influyen me­
nos en engendrarlas. Entre ellas hacemos presente primero, el 
modo de vivir que tienen los Americanos, quienes comen de 
ordinario manjares fuertes y picantes, y beben con exceso lico­
res espirituosos. Este género de vida es muy propio para irri­
tar en gran manera los nervios, y para engendrar humores acres: 
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causa muy poderosa de enfermedades nerviosas. Estos daños serán 
mayores, si las mugeres preñadas y paridas , poco cuidadosas 
de la salud de sus hijos, continúan en hacer un abuso de taffia, 
arab y otras bebidas , y esta es la causa ¡de que los hijos de 
los negros son mas comunmente atacados de barretas, según 
Chevalier. 

Viven también de ordinario los negros de manjares groseros, 
son poco cuidadosos en buscar la mejor agua , contentándose con 
qualquiera , por mas que esté cargada de partículas dañosas de 
las substancias animales y vegetales que se corrompen en ella. 
Muchos de ellos, singularmente los que habitan en la Guinea, 
van desnudos; algunos ó los mas no tienen casas, y duermen al 
suelo mezclados hombres, mugeres y niños en gran número. T o ­
das estas causas contribuyen mucho en la producción "de nues­
tra enfermedad , y por esto es mucho mayor el número de los 
negros que perecen de ella , que el de los demás. 

Y si hacemos comparación de los países de Europa , en que 
son muy familiares las barretas, con Ja América , veremos que 
á razón de su temperatura y modo de vivir son los que mas se 
parecen á ella. 

L a marina de Cataluña es la parte mas templada del Princi­
pado, el invierno es corto y benigno, el calor empieza muy tem­
prano , y acaba muy tarde , y en los dias mas calurosos sopla á 
veces de golpe el ayre fresco y húmedo. Sus habitantes están 
acostumbrados á vestirse muy ligeramente á causa del calor , son 
muy aficionados á licores, como aguardiente y otros, hacen gran­
de abuso del tabaco Brasi l , y prefieren de ordinario el pescado 
salado y seco al fresco y á la carne. E l agua que beben acostum­
bra ser pesada y caliente : muchos de ellos , por razón de su co­
mercio , están expuestos todo el dia á la humedad , y llevan los 
vestidos húmedos. Aunque tengan mucho cuidado en tener bue­
nas habitaciones, pasan de ordinario el dia , especialmente las 
mugeres , en las piezas mas baxas. 

E l Languedoc y la Provence son también las partes de la Fran­
cia que tienen mas analogía con la América. E l modo de vivir 
de sus moradores , y la temperatura del ayre es muy parecida al 
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de la marina de Cataluña , y por esto las barretas que allá lla­
man trisme , sánete ó tétanos , son muy comunes entre ellos, 
mientras que rara vez se ve un exemplo de ellas en las demás 
provincias de aquel dilatado Reyno r . 

E n las islas de Mallorca y Menorca , donde los vientos del 
Nord Este y Nord Oueste reynan mucho , y cuyos habitantes 
tienen un modo de vivir muy parecido al de los Americanos , á 
causa de usar mucho de manjares picantes y licores espitituosos, 
son también muy familiares las barretas, como ya lo observó el 
Doctor Carbón mucho tiempo hace. 

Todas estas causas contribuyen mucho á producir las barre­
tas , que no son familiares en otros paises, donde , aunque muy 
frios ó calurosos , no se ven tan repentinas mutaciones de la at­
mósfera , y tienen otro modo de vivir sus moradores. 

Cosa igualmente cierta es que en los lugares marítimos, don­
de se observan las barretas , se ven también de ordinario el es­
corbuto y otras enfermedades que atacan las encías , dientes y 
otras partes de la cabeza , de suerte que en aquellos paises, mu­
chos , aunque jóvenes r quedan sin dientes , otros los tienen negros 
y cariados , y á otros les falta aquel esmalte y color que tienen 
en parages apartados del mar. 

Otras causas particulares de las barretas han señalado algunos, 
como la sangre que queda después de la atadura del cordón om-
bilical , junto con el sero y otros licores que en él se hallan. Esta 
era la opinión de Salkou , quien creía que de aquí venían la epi­
lepsia y otras enfermedades convulsivas. Esta opinión se debe en 
parte á Moschion, y ha sido admitida por Levret y Dygby, Can­
ciller del R e y de Inglaterra. Pero este sistema tiene la misma 
fuerza que el de los que admiten por causa de las viruelas esta 
misma sangre del cordón ombilical, ó el humor de las cápsulas 
atrabiliares. Muchos de los Americanos creen que las mugeres 
de los negros hacen venir las barretas por mala arte. 

1 Journal de Med. tom. 75 , pag. 443. 
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C A P I T U L O V. 

1 Véase entre otros su libro de In-
ternis affection, cap. 54. 

2 Wiggano en el prefacio que ha­
ce á las obras de Areteo hace un par­

ticular elogio de su tratado del teta- -
nos. Albert. Haller. Art. med. Princi­
pes tom. í , página 48 en el pre­
facio. 
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Reflexiones sobre el carácter de las barretas. 

t í i p ó c r a t e s , padre de la Medicina , conoció muy bien nuestra 
enfermedad r . Muchos de los antiguos Médicos trataron también 
de ella, entre los quales Areteo de Capadocia nos ha dexado un 
excelente tratado de este mal \ Llamaron los antiguos con Hipó­
crates á nuestra .enfermedad tétanos, y este nombre permaneció 
hasta que algunos Nosologistas muy exactos substituyeron otros 
nombres que les parecieron mas apropiados. Y así para evitar to­
da confusión conviene saber que el trismus Ralearíais de Cierg-
horn , el tetanus maxillae de las Actas de Suiza , y el ophistotonos 
de Vogel exprimen la misma cosa. E n la América, donde es muy 
común nuestra enfermedad , la llaman sus habitantes tétanos 
quando ataca á los adultos. E n algunos países de Francia la llaman 
sarrete , en otros tic , otros mal de machoire , en el Principado 
de Cataluña barretas , y otras varias denominaciones ha tenido 
que todas exprimen la misma enfermedad. 

Examinado atentamente el carácter de las barretas en sí , y 
separado de.todo lo que le es accidental , vemos una mera cons­
tricción espasmódica de los músculos maseteros phterygoideos y 
crotafiteos, que es lo que la constituye. Si esta constricción se ha­
ce por un copioso influxo del líquido nervioso en dichas partes, 
ó por una crispatura ó erethysmo de las cuerdas nerviosas , ó si se 
hace de otro qualquier modo , lo ignoramos. N o queremos en 
esta materia admitir sistema alguno , ni tampoco refutarle. D e -
xados pues todos los sistemas , nos contentamos con considerar 
este exceso de tono en dichos músculos , que es el carácter de 
nuestra enfermedad. Muy simple pues parece el genio de las bar-



retas miradas en s í , y destituidas de todo lo que les es accidental. 
Mas como esta enfermedad , así como las demás nerviosas, 

muchísimas veces estén fomentadas por una causa material que 
excita y mantiene el espasmo , por esto se complica su carácter, 
y no se hallan en el estado de simplicidad que tienen , quando 
son puramente nerviosas. Esta causa material que sirve de pábu­
lo á los afectos nerviosos, suele estar á veces en un órgano distin­
tó del que sufre el espasmo, y toda la serie de síntomas convulsi­
vos que dimanan de esta causa , y que á veces engañan á los 
menos instruidos, cesan como por milagro , quando se expele la 
causa material que los fomentaba: ¿ quién ignora que un eméti­
co es á veces el mejor antispasmódico? Quando evacuándola cau­
sa material que fomentaba el mal convulsivo hace el efecto con 
mas prontitud y seguridad , que no harian los mas decantados 
antispasmódicos aplicados por mucho tiempo. 

E s pues preciso distinguir lo que es puramente nervioso de 
lo que es material en la indagación de las barretas y demás con­
vulsiones. Y esta consideración nos parece tan importante, que 
no dudamos en afirmar que estriba en ella todo el secreto de la 
curación , como lo veremos mas abaxo , y que el haberse esta 
acertado tan poco hasta ahora, se ha de atribuir en gran parte á 
esta causa. 

E s preciso notar también que la naturaleza de las barretas es 
la misma que la de las demás convulsiones , y que el atacar el 
espasmo estos á otros músculos, en nada las hace cambiar de 
carácter. Por esta razón el tétanos ó convulsión general de todo 
el cuerpo , aunque sobrevenga á ellas , no inmuta en nada su 
carácter , como lo notan Bajón , Baumes y otros. E n el tétanos el 
espasmo ataca todos los músculos del cuerpo , y suspende sus 
movimientos voluntarios : en las barretas se limita el espasmo á 
los músculos constrictores de la mandíbula inferior , y les impi­
de sus movimientos particulares , constriñendolos de tal suerte, 
que primero se romperá la mandíbula inferior , antes que se lo­
gre separaría eje la superior. Estos músculos que padecen en las 
barretas tienen una grande fuerza en los adultos, de suerte que 
pueden sostener con ellos un peso muy excesivo ; y muchos ani-
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males voraces, como el perro y el león tienen la mayor fuer­
za en dichas partes r . 

E n los cadáveres de los niños muertos de barretas se han ha­
llado los citados músculos de un color morado y casi negro. Las 
fibras muy rizadas y como replegadas en sí mismas, y al querer­
las extender , se rompían de golpe , como si se hubiesen hecho 
secar al fuego. Achkerman , Brisset , Rhann y otros han halla­
do el estómago inflamado , y Mr. de Fourcroy pretende haber 
encontrado el canal' intestinal gangrenado. 

De la descripción que hemos dado arriba de nuestra enfer­
medad , se entenderá el pronostico que se se ha de hacer. M u ­
chas de las mugeres la tienen por incurable , de suerte que ni lla­
man al Médico para curarla. Y en efecto esta es la enfermedad 
mas temible para los recien nacidos. Corre ella con tanta rapidez 
sus periodos, que á veces mueren en quatro ó cinco horas, mien­
tras que otros aguantan hasta el tercero ó quinto dia. Algunos 
autores fiados tal vez en el aforismo 6 del lib. 5 de Hipócrates, 
pretenden que se puede tener alguna confianza, si el mal va has­
ta el dia quinto. Y HoíFer entre otros pretende haber salvado la 
tercera parte de los niños que llegaron á dicho término. Pero 
Bajón , que es uno de los que mas han observado nuestra enfer­
medad , trae entre otras la observación de un hijo de un negro 
que padeció por espacio de ocho dias las barretas, pero murió 
al principio del nono. E l Profesor Rhus las tiene por incurables: 
Heisíer dice que apenas ha visto salir á uno , no obstante de ha­
ber aplicado los mejores remedios. Los asaltos de nuestra enfer­
medad son mas temibles , quanto mas presto atacan á los recien 
nacidos, especialmente si están muy débiles, d si han padecido 
mucho en el seno de su madre ó en el tiempo del parto. L a di­
ficultad de la deglución es el síntoma mas temible , y el espasmo 
es mas fuerte , quanto menos abierta queda la boca. 

N i toda imposibilidad de' mamar se ha de llamar barretas; y 
Dazille se queja de que algunos han confundido otras enfermeda­
des con ellas. Varios vicios orgánicos pueden impedir el mamar, 

1 Kaller Institut. phisiolog. t. 1 , pag. 8 j . 
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y causar convulsiones á los niños, como lo han notado Levret 
y otros. Mr. Lapie envió á la Rea l Academia de Cirugía de 
París dos observaciones, de las que resulta que algunos recien 
nacidos no pueden mamar por tener la lengua fuertemente apli­
cada al paladar ; y Levret nota que viene muchas veces este v i ­
cio , si se dexan mucho tiempo sin darles el pecho. Algunos afec­
tos venéreos impiden en los recien nacidos el tomar el pecho, 
y se han confundido con las barretas; pero el examen atento y la 
movilidad de la mandíbula inferior podrán distinguir nuestra en­
fermedad de las demás. 

C A P I T U L O V I . 

Del método preservativo de. las barretas. 

P a r a librar á los recien nacidos de tan cruel enfermedad , es 
preciso impedir el influxo de las causas que pueden determinar­
las ; y aunque hemos señalado un gran numero de ellas, así ge­
nerales como particulares, con todo nos parece por ahora po­
derlas reducir á dos clases, esto es , ó en quanto vienen de la 
constitución particular de su temperamento , d en quanto obran 
ellas directamente sobre el recien nacido. 

Y a hemos notado también que la suma delicadeza y sensibi­
lidad es la causa predisponente de las barretas y demás convul­
siones , y hemos visto también el influxo que tienen los padres 
para engendrar hijos débiles y flacos. Si ahora quisiéramos dar 
las reglas necesarias para atacar esta fuente de tantos males, no 
solo pasaríamos los límites prescritos, sí que también dexariamos 
la cosa incompleta , á causa de la extensión de la materia. M u ­
chos autores han escrito sobre este asunto , y entre muchos que 
podríamos alegar, nos contentamos con citar este pasage de Ba-
llexerd. , , L a buena disposición del cuerpo de un niño, la fuer-
„ za y el vigor de su temperamento dependen en gran parte del 
„ régimen de vida que sus padres observaron antes de concebirle, 
„ y del que su madre observe en su preñez ; porque la mala dis-
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„ posición corporal de los padres es causa inmediata de la debi-
„ lidad y mal temperamento de los hijos--." 

Por lo que es preciso que considerando los padres lo que 
pueden influir en la salud de sus hijos, hagan todo lo posible pa­
ra procurarles, quanto esté de su parte, un temperamento robusto, 
á fin de que sean capaces de resistir á la impresión de las causas 
externas, que podrían irritar su delicado cuerpo. 

Esto supuesto pasemos á considerar lo que se ha de hacer 
en el recien nacido para preservarle de las barretas. 

Flecha la ligadura del cordón ombilical, según reglas, se apli­
cará encima un emplasto , en cuya composición entrarán el opio 
y el alcanfor. Mr. Laborde asegura haber preservado un gran 
numero de recien nacidos de las barretas aplicando un poco de 
triaca , alcanfor y opio sobre dicha parte. Muchos pueblos de la 
América practican á este fin la misma diligencia. Bajón cree que 
se preserva de esta enfermedad haciendo entrar poco á poco la 
sangre contenida en el cordón hacia la placenta , de suerte que 
quede blanca la porción que está atada al vientre. Esta operación 
como muy fácil se podrá probar si se quiere ; pero hay poco que 
confiar en ella. 

Se lavará el recien nacido con un poco de agua y vino algo 
callentes, y se envolverá en unos pañales secos y limpios. L a 
pieza donde estuviere será medianamente caliente , procurando re­
novar el ayre , é impidiendo de otra parte sus impresiones, es­
pecialmente si soplan los vientos frios y húmedos. E n algunos 
pueblos de la América no llevan los niños á la Iglesia para bau­
tizarlos, porque temen las brisas. Con estos medios se sostendrá 
la transpiración por todo el hábito del cuerpo , y en mantener la 
transpiración se ha de poner mucho Cuidado , ya porque qual-
quier desorden que en ella se haga es una causa muy poderosa 
de las barretas , ya también porque el hacerse ella con uniformi­
dad y constancia por todo el hábito del cuerpo indica también 
una dirección de movimientos uniformes é igual. 

E n quanto á los negros se procurará que estén en casas bien 

i Ballexerd Crianza física de los niños p. }. 
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construidas, y que tengan allí alguna persona inteligente que im­
pida los desordenes y abusos que cometen las mugeres, ya en la 
preñez, como en el tiempo del parto , y no se les permitirá el 
salir demasiado pronto de casa , como acostumbran. 

A l cabo de diez ó doce horas de haber nacido se le dará aí 
niño la primera leche ó calostro. E l demasiado tiempo que es-
tan las mugeres sin dar el pecho á los recien nacidos, es una de 
las causas poderosas de las barretas, como también el darles en 
lugar de aquella una leche espesa y vieja, como lo notó Chal-
mers. De este modo el meconio se evacuará con mucha pronti­
tud y facilidad j y si se conoce que no ha salido del todo, se con­
tinuará la leche tenue y reciente , y en falta de ella , ó si no es 
bastante , se dará alguna cucharadita de xarabe de achicorias ú 
otro semejante. SÍ se conoce que el estomago está cargado de fle­
mas , como muchas veces sucede , se dará un poco de maná di­
suelto en agua , ai que se podrá añadir dos ó tres granos de be­
juquillo , si se conoce necesario. E n fin se procurará que el re­
cien nacido tenga el vientre libre, y que todas las demás evacua­
ciones se hagan debidamente. Si alguna de ellas ha sido suprimi­
da , se procurará excitarla con los medios convenientes; pues las 
evacuaciones son Unas acciones que , quando se hacen con orden, 
indican que los movimientos tónicos están, dirigidos con arreglo 
por todo el hábito del cuerpo. Si á causa de la supresión de al­
guna de ellas se conoce algún vicio que podría determinar las 
barretas, se procurarán hacer algunas evacuaciones artificiales. De 
este modo Wil l is preservó á un hijo de una familia muy nume­
rosa , cuyos hermanos habían todos perecido de convulsiones. 
Mas este método , aunque útil y á veces necesario , creemos será 
poco atendido , pues-^algunos padres , con la capa de compasivos, 
dexan morir miserablemente á sus hijos. E l Profesor Rhus ya cita­
do pretende que pueden preservarse los recien nacidos de las bar­
retas , si luego que han visto la luz , se les da algún purgante. 
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C A P I T U L O VIL 

Del método curativo de las barretas. 

JL/uego que se repararán algunas de aquellas señales que di-
ximos ser preludio de las barretas, se procurará contener el desor­
den de los movimientos, é impedir que el espasmo se íixe en 
los músculos constrictores de la mandíbula inferior. Estas son 
las indicaciones que entonces se presentan; á cuyo fin se or­
denarán los semicupios de agua tibia , las friegas en las pier­
nas, los epispásticos y otros medios, con la mira de extraviaré 
impedir la dirección excesiva de movimientos tónicos que se 
dirigen hacia aquella parte. Con estos remedios se procura lla­
mar el espasmo á las partes inferiores, para que de esta suerte 
quede libre la parte que necesariamente seria atacada. Para 
mitigar el desorden de los movimientos, y calmar la irrita­
ción del sistema nervioso, será muy del caso dar á cucharadas 
una mixtura que contenga suficiente cantidad de opio y de al­
canfor. 

Mas si no obstante estos auxilios el espasmo se fixa en los 
músculos constrictores de la mandíbula, cerrándola fuertemente, 
entonces es preciso desviar el es-pasmo de dicha parte, conti­
nuando en calmar el desorden que hay en los movimientos. A 
este fin serán muy útiles las unturas ó embrocaciones hechas 
con freqiiencia con aceyte de cicuta , manzanilla ú otro. Por 
este medio curó Mr. Cavane esta cruel enfermedad. Mas co­
mo á veces sean insuficientes estos remedios para desatar el es­
pasmo que fuertemente constriñe la mandíbula , es necesario en­
tonces aplicar remedios mas activos , como son los vexigato-
rios á la nuca, ó á las partes que parece tienen alguna afinidad 
con la mandíbula. 

Aunque ignoramos en qué consista esta afinidad, con todo 
la experiencia la demuestra, y muchas observaciones confirman 
la utilidad de los remedios aplicados á dichas partes. Hunter 
curó á un niño , que padecía grandes convulsiones en los dedos 

T T T 
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de las manos y de los píes con las san s hechas á las encías, 
después de no haberle aprovechado los mejores antiespasmódi-
cos. Plenck, entre otros, refiere haber cesado luego la constric­
ción de la mandíbula inferior después de la amputación de un 
dedo del pie. E l vulgo, que posee excelentes remedios, aunque 
envueltos muchos con la superstición é ignorancia, recomienda 
en los dolores de dientes la aplicación de un emplasto acre é 
irritante en una falange de los dedos. Con estos remedios se 
irritan las partes donde se aplican, mientras que se relaxa y ario­
sa la constricción de la mandíbula. 

Como en nuestra enfermedad, especialmente en el segun­
do grado, sea muy difícil mamar y hacer tragar algún remedio, 
por esto se procurará con una esponja, chupada en vino ú otro 
licor espirituoso, mantener el aliento de los niños. Las lava­
tivas de leche d caldo no se han de omitir, á fin de que se 
sostengan las fuerzas. 

Si con los referidos remedios se logra deshacer algún poco 
el espasmo, se administrará, luego que la deglución sea fácil, una 
cantidad de mixtura de opio y alcanfor bastante grande. Y 
conociéndose que el espasmo se va extendiendo, y que ataca 
algunas otras partes, se procurará llamarle á ellas, y sostenerle 
allí con irritaciones, hechas sobre dichas partes, á fin de dexar 
libre la que antes padecía la fuerte constricción; continuando 
siempre la poción anodina y antiespasmddica para calmar el tu­
multo que hay en los movimientos, y mingar la irritación y 
eretismo del sistema nervioso. 

Este método, aunque muy sencillo, parece ser el mas se­
guro para curar las barretas quando son puramente nerviosas. 
D e suerte que tanto hay que esperar del modo y tiempo de 
aplicar los remedios, como de la eficacia de el los, pudiendo 
aplicarse aquí muy bien aquello de haec data tempore -prosunt. 

Mas si las barretas son fomentadas por alguna causa ma­
terial , como sucede las mas de las veces , sería insuficiente el 
método trazado hasta aquí, por lo que seria preciso combinar 
otros remedios con los referidos. Y á la verdad á veces un li­
gero purgante hace cesar de improviso las barretas, quando las 
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fomenta una colección de flemas ó lombrices en las primeras vias. 
De este modo curó Dazille el trismus que sobrevenía á una ca­
lentura pútrida. Molmy le curo con sola la sangria repetida tres 
veces, pues provenia de una plétora verdadera. 

Seria imposible referir aquí todas las complicaciones que 
puede tener el estado nervioso que constituye las barretas con 
varias causas materiales. Solo el juicio y atención de los prác­
ticos podrán indagarlas para combinar de esta suerte su méto­
do curativo. E l que está destituido de aquel conocimiento que 
constituye al verdadero Médico, aplicará muchas veces toda la 
clase de los antiespasmddicos sin fruto, mientras que á veces 
un ligerito emético d purgante seria específico para disipar las 
barretas. Por lo que nos parece poder concluir este capítulo 
repitiendo la proposición que arriba hemos adelantado , esto es, 
que es sumamente necesario distinguir lo que es puramente ner­
vioso de lo que es material, y que en esto estriba todo el se­
creto de la curación de las barretas. 

C A P I T U L O V I I I . 

Donde se trata de ios métodos mas principales que han 
usado algunos autores para la curación de las barretas. 

Ei opio, cuya virtud calmante y antiespasmddica es celebra­
da por todos los autores, fue administrado en dosis muy fuertes 
por Mr. Ramel y otros; y muchos de los Americanos le han 
puesto también en práctica. Y á la verdad parece muy verosí­
mil que este remedio aplicado sobre los músculos que padecen 
el espasmo, ha de causar por razón de su virtud narcótica una 
relaxacion y estupor opuestos á la constricción que sufren, mien­
tras que dado interiormente calmará la irritación de los nervios, 
por ser el mejor de los anodinos, y excitará un sudor opues­
to al espasmo por su virtud diaforética. Con todo , algunas obser­
vaciones han demostrado la ineficacia del opio en dichos casos. 
Bajón refiere que no escapó ningún enfermo de los que él tra-
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taba por este medio , y Baumes no experimentó tampoco de su 
uso el menor efecto. 

Temiendo muchos que el opio , dado en dosis muy fuer­
tes , no ocasionase á los recien nacidos los males que temieron 
Young, Lorry y otros, han querido mezclarle con el alcanfor, 
como lo hizo Dazille. Otros le han unido con el beleño, la ci­
cuta, y otras plantas que la experiencia ha demostrado ser casi 
específicas en las enfermedades nerviosas. Pero no tenemos has­
ta ahora observaciones que contesten la utilidad de estos me­
dicamentos. 

Donalt y Monró en la América echaron mano del mer­
curio en friegas para las convulsiones, y después lo publicó su 
hermano. Mr.-de la R o c h e , Médico en Ginebra, obtuvo muy 
buenos efectos de las fricciones mercuriales en un tétanos, y lo 
mismo Mr. Du Boueix. Lind atacaba con este medio las afeccio­
nes espasmódicas de la mandíbula inferior. Baumes curó á un 
niño que iba á morir de barretas con las fumigaciones del cina­
brio , con las que movió una abundante salivación. Tissot curó 
también dos enfermos con los calomelanos. Plenck curó á un 
adulto que padecía el trismus con las fricciones mercuriales, des­
pués de haber aplicado sin fruto por el espacio de seis dias los 
mejores remedios. N o obstante nos parece que este método seria 
muy peligroso para los recien nacidos, cuya enfermedad tratamos 
solamente , y no le aconsejamos hasta que se vaya demostran­
do mas su eficacia con ulteriores observaciones. 

E l álkali volátil fiuor, ó mejor, según la nueva nomencla­
tura,, el amoniaco, se ha propuesto como remedio excelente con­
tra las barretas, según el autor que le propone t . Esta enferme­
dad viene de dos causas, ó de la supresión de la transpiración, 
ó de algún dolor muy vivo. E l amoniaco , según su parecer,, 
puede Henar todas las indicaciones, restablecer la transpiración, 
disminuir la sensibilidad], y arloxar los músculos que están rí­
gidos. E l Doctor Gilpin se sirvió con gran ventaja del éter 
sulfúrico (antiguamente éter vitriólico) contra la misma enfer­
medad. 

- _ i. Véase Gazette de Santé num. 4 j , año 17S7. 
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E l almizcle (moschus) se ha celebrado, ya solo , ya mez­

clado con el opio. E l Doctor W a l l en su disertación sobre es­
te remedio, lleva una observación de uno que curo de tétanos 
con este remedio solo. N o obstante no ha producido los efec­
tos que se esperaban, ya sea por haberse dado en pequeñas 
dosis, ya por su ineficacia. JLos Chinos toman de este reme­
dio la décima parte de una onza en cada dosis, y el citado 
W a l l cree que el poco efecto que experimentamos del dicho 
antiespasmódico se ha de atribuir á la poca cantidad en que 
se ordena. 

L a electricidad fue propuesta también como muy podero­
sa para disipar el espasmo que constituye las barretas. Este me­
dio habia producido muy buenos efectos en otras enfermeda­
des convulsivas , como en la de aquella niña que se curo en 
el hospital de Northampton, según la carta que escribid Foter-
ghill á Heuly. Watson publicó en el año de 1 7 6 3 en las Tran­
sacciones filosóficas la curación de un tétanos muy considerable, 
obtenida por este medio. Pero á mas de que ofrece algunas du­
das la citada observación de Watson , . como lo prueba Mau-
cluyt I, hay también una grande diversidad entre los patronos de 
la electricidad. Unos recomiendan la electricidad positiva, otros 
la negativa. Muchos Alemanes -y Franceses alaban las conmo­
ciones eléctricas, mientras que los Ingleses, que se han ocupa­
do mucho de este estudio, no quieren sino el baño eléctrico. 

Algunos habitantes de las Colonias tienen mucha fe con 
los remedios que dan los negros á los criollos poco instruidos. 
Estos remedios consisten en una mezcla de muchas yerbas que 
tienen entre ellos como un secreto ; pero ademas que las mas 
de las veces no se sigue el menor alivio, se ve claramente que 
solo la ignorancia podrá adoptarlos. 

E n fin varios prácticos después de Hipócrates han procu­
rado excitar la fiebre, que les ha parecido muy útil para disi­
par eí espasmo. Mas aunque sea innegable que la calentura re­
gular y constante puede muy bien disipar el espasmo, y exten-

1 Memoire sur l'Electncité pag. 2 1 5 . 



der con uniformidad por todo el cuerpo la dirección de los mo­
vimientos tónicos; con todo, como no esté en las manos del 
Médico el excitarla en el grado que se requiere , por esto no 
es tan recomendable este medio. E n los sugetos débiles é irri­
tables , como son los recien nacidos, los movimientos febriles 
nunca son bien ordenados y uniformes; á mas de' que el primer 
periodo de la calentura consiste en un grado muy fuerte de es­
pasmo, y por estas razones es muy temible en las barretas y 
demás convulsiones el excitarla. 

Por lo que me parece muy del caso concluir con este pa-
sage traducido literalmente de Baumes: „ U n a vez que las barre­
d a s pueden provenir de diferentes causas, es preciso que los 
„prácticos varíen su tratamiento; porque es un grande error no 
„tener sino un solo método, y tildar los que no quadran con él, 
„aunque algunas veces haya sido útil: en muchas el periodo de la 
„ enfermedad decide del efecto que producen los medicamentos, 
„por no haber atendido á esta verdad , y por falta de no haber 
„ distinguido las barretas que proceden de una saburra acre, de 
„las que provienen de un heterogéneo que irrita el sistema ner-
„v ioso, Bajón reprueba los antiespasmódicos, y mira su uso como 
„peligroso; y Heister , Cleghorn y Hoffer condenan los pur­
g a n t e s , como mortales en el tratamiento de esta enfermedad." 

Disipadas las barretas, es preciso recurrir á un tratamiento 
tónico y corroborante, á fin de disipar la atonía que han con­
traído las partes durante el espasmo, y corroborar y dar fuer­
za á todo el sistema nervioso. 




